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INTRODUCCIÓN: ¡Qué edad tan preciosa es la juventud! ¡Cuántos sueños, anhelos, ambiciones, ideales y proyectos se acarician en este tiempo! Es la época donde pensamos que somos los dueños del mundo y que con nuestro coraje y fuerza somos capaces de alcanzar lo imposible. Es el tiempo de las travesuras, de las competencias y rivalidades. Es el tiempo para descubrir los sentimientos por los amigos y las amigas. De igual manera es el tiempo donde las tentaciones activan todos sus recursos con el fin de atraparnos y ceder a ellas. Pero sobre todo, la juventud es la época de las grandes decisiones en lo que respecta a la vida espiritual, emocional y profesional. Sobre decir que las malas decisiones que se toman en este tiempo marcarán la  vida para siempre. En el pasaje que traemos  para esta ocasión, encontramos a cuadro muchachos con edades probables entre los 12 a 18 años, quienes marcaron su destino por haber tomado una decisión que la llamaremos de “alta pureza”. Ellos se atrevieron a ser distintos. En esto consiste la vida cristiana. Lo normal es seguir la corriente del mundo. Los hombres de resolución; los que caminan contrarios a la corriente del mundo, son los que al final son levantados al podio de los triunfadores. Los hombres que toman decisiones de no contaminarse son los vasos de honra que Dios usa para sus fines. La expresión “alta pureza” es dada para hablar de calidad, tanto así que a la  misma droga que destruye tantas vidas, se le llama así. En la vida espiritual somos llamados a tomar decisiones al estilo de Daniel para lograr los planes divinos. Veamos cuáles son esas decisiones.
I. SON DECISIONES QUE TOMAN EN CUENTA LO QUE AHORA SOMOS v. 3
1. Linaje real. El rey Nabucodonosor llevó mucha gente judía a sus tierras en el llamado cautiverio babilónico. Sin embargo,  solo los mejores seleccionados podían ser invitados para estar en el palacio del rey. Entre ellos había cuatro muchachos que reunían características excepcionales. No eran cualquier tipo de muchachos. Los cuatro sabían que por sus venas corría sangre real. Tenían casta y pedigrí. Cuando ellos tomaron la decisión de mantenerse puros sin participar de la comida del rey, estaban dando honor a su procedencia. Estaban hablando de mantenerse separados de todo lo que ellos no eran, aunque vivieran fuera de linaje real. La Biblia es muy precisa al decirnos quiénes somos y por qué debemos mantener una alta pureza. Fue el apóstol Pedro quien calificó a un hijo de Dios de la siguiente manera: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios…” (1 Pe. 2:9). La decisión sobre la pureza se toma sobre la base de lo que somos. Cada vez que vayamos a decidirnos por hacer algo, necesitamos recordarnos lo que somos. Ahora somos parte de un linaje escogido.
2.  Sin tacha alguna, bien parecidos, sabios, enseñados, entendidos.  Las exigencias de los reyes orientales sobre los que iban a estar delante de ellos,  siempre fueron altas. Eran dados a exigir belleza física, inteligencia y sabiduría. Los feos y defectuosos no entraban en las cámaras reales. Tome en cuenta la exigencia que se hacía también con las doncellas y las que iban a ser elegidas como esposas para los reyes. Estas calificaciones hablan mucho de la excelencia que deben poseer los invitados a la mesa del rey. La exigencia, “sin tacha alguna”, habla del testimonio. Jóvenes, nadie debiera señalarles de malas acciones. La integridad debiera ser la mejor exhibición en la vida. “Bien parecido”, no solo habla de tener un porte al mejor estilo de los actores de Hollywood, sino de llegar a ser distintos a los demás. Lo más común es vivir en el pecado. El reto es ser diferentes a los demás. La Biblia nos dice que nosotros somos luz  y sal de la tierra. Esas dos propiedades hacen la diferencia entre los demás. Las otras características: “sabios, enseñados, entendidos”, apuntan a la necesidad de tomar la palabra divina como la fuente de su crecimiento y limpieza. “¿Con qué limpiará el joven su camino?”, pregunta el salmista; y la respuesta es: “con guardar tu palabra” (Salmo 119:10).
3. Idóneos para estar en el palacio del rey. La palabra “idóneos” pone el énfasis en ser capaces, aptos y eficientes. El trabajo de la realeza exigía destreza y habilidad para los que le veían el rostro al rey. La mediocridad y la ineficacia no podían ser permitidas donde  reinaba el orden, la disciplina y el buen gusto. El joven cristiano se le invita para ser idóneo también. Él no ha sido llamado al palacio de algún “Nabucodonosor”, sino al palacio del que es Rey de reyes y Señor de señores. Este Rey, que además es nuestro creador y redentor, espera con mayores expectativas que puedas ser idóneo para estar en su presencia. Por cuanto él es digno de lo mejor, espera características no menos exigentes  que las que presentaron estos muchachos. Las exigencias del Señor son para dar lo mejor de los dones y talentos; lo mejor de tus estudios; lo mejor de tus fuerzas; y sobre todo, lo mejor de juventud. Que no se la des a nadie más. Solo la idoneidad nos permite servir delante de la presencia de nuestro Rey. 
II. SON DECISIONES QUE PROCEDEN DEL DOMINIO PROPIO v. 8
1. Proponerse en el corazón. Sin duda que este es uno de los grandes textos de la palabra. Está lleno del más alto concepto que se conozca sobre el llamado dominio propio. Habla de una decisión radical para no contaminarse; para mantenerse puro en medio de un ambiente que ya estaba contaminado. Daniel “propuso en su corazón”; eso es, en el lugar de los sentimientos. En el sitio que mueve nuestra voluntad. Hay proposiciones que son hechas en la cabeza, pero como el corazón es el que manda, pronto quedan en un solo deseo, o alguna posible fecha. Las comidas del rey estaban contaminadas. Muchas de ellas eran ofrecidas a los ídolos antes de ser consumidas por la gente del palacio. Daniel descubrió, como lo dijo alguien, que “quien ha de participar de los grandes planes de Dios, no debe alimentarse de las cosas delicadas ni beber la copa embriagante de este mundo”. Es tan fácil  contaminarse. Lo más difícil es mantenerse puro. La pureza es la fuerza que hace posible todos los demás éxitos. No la deje en casa cuando salga a la calle. Ella será su mejor  defensa a la hora de ser señalado.
2. Todo es asunto de probar la primera vez. Vamos a sernos el siguiente planteamiento; si nos pusieran a escoger entre una hamburguesa con carne, cualquiera de las más comunes, y una que tenga solamente legumbres, ¿cuál escogeríamos?... ¡Ya sé la respuesta! La tendencia humana no cambia. No somos dados a la dietas. Optamos casi siempre por la carne. Daniel sabía que si él y sus compañeros cedían la primera vez a comer de aquellos manjares, sería muy difícil parar de comer. Toda adición al algo, y en especial a aquello que contamina el cuerpo y el espíritu, comenzó probando alguna  primera vez. La tentación siempre dice que no hay malo en hacer algo una primera vez. ¿Qué hay de malo en probar una sola vez un cigarrillo de marihuana? ¿Qué daño puede causar si pruebo una sola vez el alcohol?  ¿Qué hay de malo en tener relaciones sexuales ante de casarme? ¿Cuál es el problema en hacer esto? ¡Total,  —dirán algunos— todo el mundo lo hace! Las decisiones que afectan para bien nuestras vidas toman en cuenta la última parte del llamado fruto del Espíritu. Hablamos  del dominio propio. He llegado a pensar que el resto de las virtudes que vienen de ese fruto, están íntimamente ligadas al ejercicio que hagamos del dominio propio. Daniel y sus amigos sabían que lo más común era contaminarse, de allí esta importante decisión.

3. Pedir que no se le obligase a contaminar.  Note que Daniel no solo propuso en su corazón no contaminarse sino que tomó las medidas para que esto no ocurriera. La última parte del texto es muy aleccionadora: “… pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminar”. ¿Qué significa todo eso? Daniel no quería ver las carnes, los manjares y los vinos que fueran traídos en su presencia. Les pidió que retiraran todo aquello que fuera objeto de tentación a la vista y al paladar. Y es que en el asunto de no contaminarse con las porciones tentadoras, debe haber decisiones firmes. Jóvenes, las tentaciones se evitan no acercándose a ellas sino ponerlas lo más lejos posible de nuestra mirada. Es bueno resaltar aquí las palabras “no se le obligase”, porque nada puede obligarnos a ser las cosas a menos que estemos dispuestos a ceder a ellas. Como alguien dijo: “No podemos evitar que los pájaros vuelen sobre nuestra cabeza, pero si podemos evitar que hagan su nido y pongan sus polluelos sobre nuestros pelos”. 
III. SON DECISIONES  QUE CONDUCEN A SER  MEJORES v. 15
Daniel le propuso un plan de diez días al jefe de los eunucos de ser alimentados solo con legumbres y agua v. 12. La intención era que se compararan al final de este tiempo sus rostros y el de los otros muchachos. Los resultados fueron excepcionales. Las  mejillas de los muchachos judíos se parecían al de los muchachitos andinos de algunos países latinoamericanos: rosaditos. El joven creyente tiene como meta ser mejor en todo.
1. Mejores aun cuando se cambie el nombre. El nombre Daniel significa “Dios es mi juez”; fue cambiado por Beltsasar, “príncipe de Bel”, uno de los tantos dioses babilónicos. Ananías, que significa “a quien Jehová ha favorecido”, fue cambiado por Sadrac, “inspirado por el dios sol”. Misael, que significa “¿Quién es comparable con Dios?”, fue cambiado por Mesac, “diosa del amor y la alegría”. Esto, al parecer, era una referencia a la diosa Venus. Y Azarías, que significa “a quien ayuda Jehová”, fue cambiado por Abednego, es decir: “Siervo del fuego resplandeciente”. A estos jóvenes les cambiaron sus nombres más no su naturaleza. Ellos representan al hombre del salmo 15, quien “el que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia” v. 4. Hombres que mantienen su integridad a pesar de  las presiones propias del mundo. 
2. Mejores en sabiduría y conocimientos. La comida de legumbre resultó mejor en proteínas y vitaminas para el cerebro de los muchachos. Al cabo de los tres años todos fueron presentados, y en todas las consultas que el rey les hizo, los halló diez veces mejores sobre los demás sabios del palacio. En este texto hay que resaltar el número “diez”. Ya era una bendición el que ellos fueron hallados dos veces más sabios que los demás. Quizá cinco veces sería extraordinario. Pero que fueran hallados diez veces, tuvo que ser algo sorprendente para el rey. Eso significó que no hubo otros mejores en el palacio del rey Nabucodonosor que aquellos cuatro muchachos judíos. Esto fue así porque ellos temían al verdadero Dios. Ellos sabían que el  principio de la sabiduría y del conocimiento es el temor a Dios. Esto habla de ser destacados en todo como resultado de  una  relación profunda con Dios. Daniel se destacaría como uno de los hombres más sabios de la Biblia. Amados jóvenes, la sabiduría y el conocimiento debe ser una señal distintiva en sus vidas. Esto debe venir como resultado de proponerse en su corazón no contaminarse con las comidas del rey. El reto del creyente es ser mejor en esta parte. 
3. Mejores para todo el plan de Dios. La  decisión de Daniel y sus tres amigos hizo posible el  cumplimiento del plan de Dios. Daniel llegó a ser el hombre más sabio del palacio, capaz de interpretar los más difíciles sueños del rey. Por la fidelidad a Dios, Daniel fue rescatado del foso de los leones después de no acatar la orden de orar a otro dios que no fuera el suyo (capítulo 6). Se dice que Daniel duró 70 años durante el período de unos cuatro reyes, llegando a ser estadista, profeta, visionario y administrador en ese lugar. Al igual que Juan, Dios le dio la capacidad de profetizar para los tiempos del fin, tanto así, que muchas de sus profecías se están cumpliendo hoy. El libro de Daniel es considerado como uno de  los más grandes de de la profecía escatológica, puesto a la par del Apocalipsis de Juan. Amados, cuando hacemos decisiones de esta naturaleza nos metemos de una forma directa en el programa del cielo. Ustedes no tienen idea cómo Dios usará sus vidas. Solo tienen que proponerse en su corazón no contaminarse con las comidas que al final dañarán su propia alma. 

 CONCLUSIÓN: Este mismo rey Nabucodonosor en una ocasión levantó una estatua altísima de oro para que fuera adorada con todo tipo de instrumentos musicales. Sadrac, Mesa y Abednego se negaron arrodillarse delante de ella porque ellos tenían un solo Dios ante quien se postraban. Esto les costó la sentencia de morir achicharrados en un horno de fuego que fue calentado siete veces más de lo acostumbrado. El día señalado “estos varones fueron atados con sus mantos, sus calzas, sus turbantes y sus vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo”. El horno fue calentado tanto que las personas encargadas de lanzarles allí fueron alcanzadas por las llamas del horno. Pero para sorpresa de todos, y especial para el rey, cuando pensaron que estos tres hombres  se volverían ceniza muy pronto, les vieron caminar en el fondo del horno junto con alguien más. El ángel  del Señor vino y tuvo una plácida conversación con ellos en el fondo del horno de donde al final fueron sacados  “y ni siquiera olor a fuego tenían” (capítulo 3). ¿No es esto extraordinario? La decisión por una alta pureza tiene el sello divino. Los hombres que proponen en su corazón no contaminarse son los que Dios usa para su gloria y honra. Una vida que busca la alta pureza vivirá para los grandes planes divinos.
